- Eh, si pongo un... !No, no... pero sí, claro, ya sé cómo! Aquí tiene que estar, ésta... no, necesito una más larga, ésta cuerda es perfecta, ahora sí.


- No, no! Otra vez no, ¡ay! 
- Hoy también te voy a atrapar. 
- No...  ay .. no... otro largo día.
- ¡..Te... tengo sol!...te amarro...te amarro aquí, listo. Esta vez no te vas a poder soltar fácilmente, no...


Esta fue una de las tantas veces que Ram me atrapó a mí, el Sol. Eso fue molesto. Una situación incómoda, imagínate: yo, el Sol, quieto en un solo lugar en el espacio sin poder moverme. 

Sí, es muy posible que te preguntes ¿cómo hizo un niño para atrapar al Sol con una cuerda? Ram y su hermana Napi eran niños gigantes. Sí, eran realmente muy grandes, vivían en el Planeta de Hielo. Mmm.... Ese era un territorio frío.


A veces pienso que cuando el frío es demasiado, las criaturas tienen ideas extrañas, porque inventar relojes solares con troncos, ventanas y círculos en la superficie para saber la hora por medio de las sombras y de mi movimiento solar, al principio, me pareció... bueno, me pareció un honor, pero atraparme como hacía Ram, eso no!
En cambio a Napi le gustaba construir rampas, puentes con grandes bloques de hielo.


- Qué te parece? Como está quedando esta torre?… Mírala por este lado, ves, Ram?
- Bien, pero le falta el techo.
- Claro.
- Pásame el compás.
-¿Para qué lo quieres?
-¿Qué te imaginas?
- Mmm...
- Qué te imaginas?
- Aaa, otro reloj solar.


Este nuevo reloj le estaba tomando mucho tiempo a Ram, bueno, era del tamaño de una montaña, quería hacer el reloj solar más grande del universo, algo nunca visto, un baile de sombras en una ladera de roca solida. 
Y como esculpir la dura roca le tomaba tiempo decidió amarrarme, así podría tallar las rocas cuando quisiera. Te das cuenta? Ya no había noche, sólo día, estando yo atrapado, era un largo día. Ah, es difícil para mi explicar lo que sentía o lo que significaba estar tanto tiempo amarrado a esa cuerda, se imaginan? Días y días sin poder seguir mi ruta cósmica, atascado en ese Planeta, sin darles paso a los dos lunas y a las estrellas. Y Napi tampoco la pasaba bien.

-¡Ram, suelta al Sol! 
- ¡No!
- ¡Por favor! Suéltalo!
- ¡Qué no! 

- Llevo tres días sin dormir.
- No he terminado mi reloj. 
- Necesito dormir. 
- Y yo necesito terminar.
- Yo ya quiero irme. ¡Suéltenme!
- Ah, hermano, mira, mira cómo está el Sol.
- ¡No, no y no! Hasta que termine. 
- ¡Oh, oh, Ram!
- Ah, tengo sueño...

Para entonces la puerta de la luz, el puente para resbalar y todas las construcciones de Napi se habían derretido. Ese era su juego favorito, imagina como se sentía a ella con todas sus creaciones desechas. 

Por más que intentó convencer a su hermano y hacerlo entrar en razón fue imposible. Ram sólo pensaba en su reloj, nada más le interesaba. Y el Planeta comenzaba a calentarse demasiado. Y los otros mundos se enfriaban por falta de mis calidos rayos hasta las dos lunas y las estrellas de tanto estar detenidas perdían su resplandor.

-¡Napi. Napi, Napi! ¿Dónde estás? Y Esto? es una caverna, pero no estaba aquí, voy a entrar. Esto es extraño, muy. Napi...¿Qué haces aquí?
- A... trato de dormir, trato de dormir...
-¿Por qué aquí? 
- ¿Ram, no entiendes? Desde que amarraste el Sol no hay noche y no puedo dormir, vete, vete, déjame descansar. 
- Pero...¿qué te pasa? ¿No te gustaría a ver como va mi reloj?
- No, no..no...no me vas a dejar dormir mis.. mis.. se derretieron. Vete y suélta de una vez por todas al Sol. 
Ram nunca había visto a su hermana así, entonces se dio cuenta de que la había lastimado porque muchas formas de maltratar a alguen. Puede ser con las miradas, las palabras o con la falta de respeto. 
Bueno, pero al fin Ram me soltó, el Planeta de Hielo volvió a ser frio, los otros mundos volvieron a estar calentitos, las dos lunas y las estrellas aparecieron con todo su brillo en la noche. 
Napi pudo volver a jugar con bloques de hielo y dormir como antes. Después de disculparse Ram sintió que se vive mejor haciendo lo que a uno le gusta, pero respetando el espacio y el tiempo de cada uno.

